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RESUMEN
La incorporación de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación, TIC, a los 
procesos educativos ha provocado cambios 
en la forma de adquirir el conocimiento, 
lo cual ha generado nuevas iniciativas 
para la interacción y la socialización de 
saberes y experiencias que contribuyen 
a la formación del ser humano. Esto es 
posible, dada la existencia de diferentes 
plataformas tecnológicas, que permiten 
desarrollar contenidos educativos para la 
realización de actividades académicas. Es así 
como este artículo aborda el tema del acto 
educativo virtual como una nueva alternativa 
de estudio confiable, donde la participación 
activa, la comunicación, el establecimiento 
de relaciones dialógicas y la presencia de 
valores en cada uno de los partícipes del 
proceso educativo virtual, hacen de este un 
proceso viable y confiable para su desarrollo 
personal y profesional. Es por esto, que se 
pretende reflexionar sobre la confiabilidad que 
el ser humano posee en el acto educativo 
virtual, empleando un análisis cualitativo 
reflexivo, que permite la interpretación de 
los diálogos establecidos con formadores y 
formados participantes de cursos en línea 
en la Comunidad Digital FATLA. Así pues, el 
proceso educativo virtual es posible dada 
la conjunción de elementos tales como: la 
Internet, los entornos virtuales y la disposición 
de facilitadores y participantes para 
intercambiar el conocimiento al confiar unos 
en otros, y todos en el proceso educativo 
virtual como herramienta de aprendizaje.

PALABRAS CLAVE:
acto educativo virtual, confianza, gestión 
del conocimiento, educación alternativa, 
comunicación.

ABSTRACT
The incorporation of information and 
communication technologies into the 
educational processes have caused changes 
in the way we acquire knowledge, which has 
generated new initiatives for the interaction 
and socialization of knowledge, creating 
experiences that contribute to the formation 
of human beings. This is possible, due to the 
existence of different technological platforms, 
which allow the development of educational 
content for carrying out academic activities. 
Thus, this article addresses the topic of virtual 
education as a new reliable study alternative, 
where active participation, communication, 
dialogic relationships, and presence of 
values in each one of the participants within 
the virtual educational process, make this a 
feasible and reliable process for their personal 
and professional development. Thus, the 
virtual educational process is possible 
given the conjunction of elements such as: 
The Internet, virtual environments and the 
willingness of speakers and participants to 
exchange knowledge by trusting each other, 
all this using the virtual educational process 
as a learning tool.

KEYWORDS:
Virtual educational, trust, values, alternative 
education, communication..

RESUMO
A incorporação da tecnologia de informação 
e a comunicação aos processos 
educacionais têm provocado mudanças na 
forma de adquirir o conhecimento, o que 
tem gerado novas iniciativas para a interação 
e a socialização de saberes e experiências 
que contribuem para a formação do ser 
humano. Isso é possível, dada a existência 
de diferentes plataformas tecnológicas, que 
permitem o desenvolvimento de conteúdos 
educacionais para a realização de atividades 
acadêmicas. Assim, este artigo aborda 
a questão do ato educativo virtual como 
uma nova alternativa confiável de estudo, 
onde a participação ativa, a comunicação, 
o estabelecimento de relações dialógicas 
e a presença de valores em cada um dos 
participantes do processo educacional 
virtual, fazem disso um processo viável e 
confiável para seu desenvolvimento pessoal 
e profissional. Assim, este artigo aborda 
a questão do ato educativo virtual como 
uma nova alternativa confiável de estudo, 
onde a participação ativa, a comunicação, 
o estabelecimento de relações dialógicas 
e a presença de valores em cada um dos 
participantes do processo educacional 
virtual, fazem deste um processo viável 
e confiável para o seu desenvolvimento 
pessoal e profissional dos mesmos.

PALAVRAS CHAVE:
Ato educacional virtual, confiança, valores, 
educação alternativa, comunicação.

The virtual educational act: reliable alternative 
for knowledge management.

O ato educacional virtual: alternativa confiável 
para a gestão do conhecimento.
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INTRODUCCIÓN

La incorporación y la disponibilidad de 
las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación han provocado que es-
tas se conviertan en una herramienta 
de gran utilidad dentro del quehacer 
diario del ser humano, relacionado con 
aspectos personales, profesionales y 
educativos, entre otros. El acto edu-
cativo es posible en entornos virtua-
les, que resultan de la agrupación de 
personas que se reúnen para discutir 
e interactuar sobre un tema en parti-
cular y que poseen intereses comunes 
para compartir conocimiento, saberes 
y experiencias. Es un espacio que les 
proporciona la posibilidad de mani-
festar, públicamente, lo que les gusta 
o no, dar opiniones sobre el tema en 
discusión o, simplemente, colaborar 
en la construcción de nuevos conoci-
mientos, donde la comunicación y la 
confianza juegan un papel importante 
entre los miembros de referidos entor-
nos, pues sin ellas, no es posible man-
tener en el tiempo el desarrollo del acto 
educativo virtual.

Es por esto, que este artículo pretende 
reflexionar sobre la confiabilidad que el 
ser humano posee en el acto educativo 
virtual, empleando un análisis cualitati-
vo reflexivo, que permite la  interpreta-
ción de los diálogos establecidos con 
formadores y formados participantes 
de cursos en línea en la Comunidad 
Digital FATLA, para entender desde mi 
perspectiva como investigadora y par-
ticipante de los mismos, el accionar, la 
forma de pensar y de emitir juicios del 
otro con respecto a la confianza que 
tienen unos sobre otros, ellos en uno y 
todos en el acto educativo virtual.

Este artículo está estructurado en tres 
apartados. Las plataformas tecno-
lógicas educativas, el cual esboza 
la contextualización de estas como 
herramienta para llevar a cabo el acto 
educativo virtual. Seguidamente, La 
educación virtual como educación 
alternativa, en la que se describe, 
por una parte, el contexto teórico de 
esta modalidad de estudio como nue-
va alternativa para quienes no pueden 
asistir al aula de clase para continuar 
con su formación, y por la otra, su fun-
damentación metodológica. Y final-
mente, La confianza del ser humano 
en el acto educativo virtual como al-
ternativa educativa, es un apartado 
que permite reflexionar sobre la con-
fianza que debe existir entre las partes 
involucradas en el acto educativo vir-
tual para hacer de este una alternativa 
de estudio confiable. 

PLATAFORMAS 
TECNOLÓGICAS EDUCATIVAS

La incorporación de la internet al pro-
ceso educativo obliga a la creación de 
plataformas tecnológicas, las cuales 
constituyen la diversidad de herramien-
tas que facilitan alojar información de 
interés para un colectivo: facilitadores 
y participantes. Entre las plataformas 
utilizadas con mayor frecuencia se en-
cuentran Moodle, Chamilo, Dokeos, 
Edmodo y Claroline. En lo concerniente 
a estas plataformas, Meza (2012) su-
giere que las mismas pueden ser vis-
tas como un modelo pedagógico, el 
cual es un conjunto de elementos que 
ordenan la forma en que debe llevarse 
a cabo el acto educativo, con el fin de 
dar cumplimiento a la misión, la visión 
y los principios estratégicos estable-
cidos en la institución educativa. Por 
su parte, Díaz (2009), define las plata-
formas virtuales como “un entorno in-
formático en el que nos encontramos 

con muchas herramientas agrupadas 
y optimizadas para fines docentes. 
Su función es permitir la creación y ges-
tión de cursos completos para internet 
sin que sean necesarios conocimientos 
profundos de programación” (p. 2).

Así pues, las plataformas tecnológi-
cas favorecen, por un lado, el diseño y 
desarrollo de cursos didácticos y, por 
el otro, mejoran la comunicación en-
tre los actores involucrados en dicho 
proceso, para lograr el aprendizaje sig-
nificativo, tanto de manera individual 
como colectiva. Con relación al diseño 
de cursos didácticos o diseño instruc-
cional, el acto educativo virtual requie-
re de una planificación de acuerdo con 
los intereses educativos de sus partíci-
pes, de la determinación de procesos 
metodológicos, evaluativos y de acom-
pañamiento que permitan obtener el 
aprendizaje de los contenidos (Martín 
y Salcedo, 2018). Al respecto, Rosen-
berg (2001) señala que el aprendizaje 
no es otra cosa que el “proceso me-
diante el cual las personas adquieren 
nuevas habilidades o conocimientos 
con el propósito de mejorar su rendi-
miento’’ (p. 4). De esto, se deduce que 
los espacios virtuales reconocen el 
desarrollo de la interacción, la sociali-
zación, el pensamiento crítico, creati-
vo y la generación de conocimientos 
entre los facilitadores y sus partici-
pantes, por lo que el conocimiento se 
comparte, se crea y se utiliza. Es ne-
cesario aclarar que las plataformas 
tecnológicas educativas son progra-
mas informáticos que llevan integra-
dos diversos recursos de hipertexto 

 y que son configurados por el facilita-
dor. Esta configuración se realizará en 
función de las necesidades de forma-
ción, permitiendo establecer un inter-
cambio de información y opinión con el 
participante, tanto de manera síncrona 
como asíncrona.
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De esta circunstancia nace el 
hecho de que conviene diferenciar 
los tipos de comunicación. La 
comunicación sincrónica es aquella 
que se sucede de manera simultánea 
entre los involucrados del acto 
educativo virtual; mientras que la 
comunicación asincrónica es aquella 
que no presenta coincidencia en 
el tiempo; es decir, los actores 
involucrados en el referido proceso 
educativo dejan alojado, en un 
momento determinado, lineamientos, 
instrucciones, comentarios y 
resolución de actividades, que son 
vistas en períodos posteriores; “sin 
embargo, se trata de una asincronía 
con límites ya que un estudiante 
debe participar en las actividades 
obligatorias” (Sepúlveda, 2016, p.19). 
En correspondencia a ello, Cabero 
y Llorente (2007) indican que estas 
“herramientas nos permiten realizar la 
comunicación en los mismos tiempos 
entre los usuarios, como ocurre con 
el chat o las audioconferencias 
[sincrónica]; o en distintos, como 
nos facilita el correo electrónico o los 
blogs [asincrónica]” (p. 103). 

Lo que más resalta en el contexto de las 
plataformas tecnológicas educativas, 
no es sólo el hecho de conocerlas, 
sino saber cómo utilizarlas para 
mejorar el acto educativo. Esta tarea 
es realmente compleja; complejidad 
que surge del hecho de que existe un 
lenguaje confuso en la terminología 
del modelo educativo. De allí surge 
el hecho de que exista una gran 
diferencia entre: educación a distancia, 
educación semipresencial (b-learning) 
y educación virtual (e-learning). Con 
relación a esta diferencia, la Universidad 
Nacional Abierta (UNA), Venezuela, 

(s.f.) define la educación a distancia 
como el “sistema de estudio no 
convencional en el cual el estudiante 
es autónomo en el manejo tanto 
del tiempo como de todas las 

herramientas de estudios para 
alcanzar los objetivos planteados, sin 
necesidad de la asistencia física en las 
aulas de clases”. De ahí, se infiere que 
es un modelo educativo de enseñanza 
que no requiere de la presencia del 
estudiante en el salón de clase. Él 
mismo consigue el material didáctico 
de manera personal en las instalaciones 
de la institución educativa o mediante 
cualquier otra alternativa, a través del 
uso de la internet. 

Esta característica particular del 
referido modelo educativo conlleva a 
que el estudiante utilice las diferentes 
técnicas y estrategias de aprendizaje, 
orientadas y centradas en el estudiante; 
por ejemplo: estudios de casos, mapas 
mentales y conceptuales, cuadros 
comparativos y resúmenes, entre otros. 
De ello resulta, que esta modalidad de 
estudio permita fomentar el estudio 
autodirigido. De igual manera, se 
puede entender por educación a 
distancia una manera de desarrollar 
el acto educativo mediante diferentes 
métodos, técnicas, estrategias y 
medios, en una situación en que 
estudiantes y docentes se encuentran 
separados físicamente. Por tanto, 
se trata de la utilización de medios 
técnicos, la organización de apoyo 
tutorial, el aprendizaje autónomo, la 
comunicación bidireccional, el enfoque 
tecnológico, la comunicación masiva 
y el nivel de industrialización de la 
enseñanza (Ruipérez, 2003; Romero, 
2007). Lo cierto es que el referido 
modelo se caracteriza por el hecho 
de que existe una separación física 
entre los docentes y sus estudiantes; 
se utilizan de manera efectiva las 
tecnologías de la información y la 
comunicación para la búsqueda 
de material didáctico que afiance 
los conocimientos del estudiante; 
se desarrollan las capacidades de 
análisis y reflexión de los mismos 
y se facilita el uso de estrategias 

de enseñanza-aprendizaje. En este 
sentido, el rol que juega el docente 
es, fundamentalmente, el de ayudar, 
orientar y asesorar el aprendizaje con el 
fin de que el estudiante logre alcanzar 
los objetivos educativos. 

Por su parte, el desarrollo de las 
nuevas TIC y su incorporación al acto 
educativo, desde la aparición de la 
internet, ha provocado una revolución 
en la educación a distancia, lo cual ha 
despertado el interés en muchos de los 
miembros de la sociedad. Se añade, 
entonces, que la incorporación de las 
TIC en el recinto universitario ha llevado 
a realizar cambios fundamentales a nivel 
metodológico y actitudinal, tanto en los 
profesores como en los estudiantes, y en 
la manera como se está desarrollando 
el acto educativo tradicional. 
En consecuencia, la incorporación 
de las tecnologías se traduce en una 
mejora del proceso educativo, lo cual 
es utilizado para suministrar datos, 
información y nuevos conocimientos a 
los estudiantes, con el fin de prepararlos 
con anterioridad a la clase.

Esta incursión tecnológica conlleva 
al nacimiento de un nuevo modelo 
educativo, al que se le conoce como 
b-learning (blended learning) o, colo-
quialmente, como educación semi-
presencial. Al respecto, Rosas (2005) 
expresa que el mismo es consecuencia 
de incorporar las TIC al acto educativo 
tradicional, lo cual conlleva a sustituir 
algunas actividades de aprendizaje 
por otras mediadas por la tecnología; 
en tanto, que Bartolomé (2004) señala 
que el b-learning es “aquel modo de 
aprender que combina la enseñan-
za presencial con la tecnología no 
presencial” (p. 5) y González, (2015) 
señala que el b-learning “es aquella 
modalidad, donde hay encuentros tan-
to físicos o presenciales, como virtuales 
y donde se usan como apoyo las TIC 
o recursos electrónicos, tales como 
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foros, chat, correo electrónico” (p. 520). 
O sea, el modelo no solo trae consenso 
en la incorporación de las tecnologías 
al proceso educativo tradicional, sino 
que implica un cambio de paradig-
ma en relación con las actividades de 
aprendizaje apoyadas con el uso de las 
tecnologías. Bajo esta perspectiva, en-
tonces, el b-learning es un proceso de 
educación mixta, que reúne la eficacia 
y eficiencia de la educación tradicio-
nal (presencial) con la flexibilidad de 
la educación virtual, que se logra con 
el uso de la internet. Por ello, este tipo 
de educación busca plantear el cono-
cimiento que adquieren los estudiantes 
con el uso de los recursos didácticos y 
pedagógicos, asociados con el uso de 
las tecnologías de la información y la 
comunicación; accionar que persigue 
complementar la educación presencial 
de los estudiantes. 

Con relación a la educación virtual, 
también conocida como e-learning, 
se dice que es una aplicación web 
que integra un conjunto de herramien-
tas tecnológicas que hacen posible 
llevar a cabo el acto educativo en lí-
nea, permitiendo así una enseñanza 
no presencial (e-learning). Dada esta 
concepción, el e-learning es el acto 
educativo en el que se hace indispen-
sable el uso la internet para alcanzar 
el aprendizaje, pues como lo señalan 
Carrasco y Baldivieso (2016) este tipo 
de educación involucra procesos de 
enseñanza - aprendizaje mediados por 
la tecnología. Donde los partícipes del 
proceso educativo virtual poseen cierta 
madurez para lograr trabajar en equi-
po de manera colaborativa, a su pro-
pio ritmo, lo que los identifica como los 
protagonistas del proceso educativo, 
donde cada uno aprende haciendo. 
Donde predomina la comunicación, ya 
sea síncrona o asíncrona, a través de 
la cual se lleva a cabo una interacción 
didáctica y continua; donde el partici-

pante es el centro de la formación, al 
tener que autogestionar y autodirigir su 
aprendizaje, con la orientación y la tu-
toría de los facilitadores y compañeros. 
Salinas (2013) señala que los procesos 
centrados en el participante permi-
ten obtener el aprendizaje de manera 
abierta, donde cada participante toma 
la decisión de manejar su proceso edu-
cativo y la forma de aprender, bajo la 
tutoría de sus formadores.

Dentro de este contexto, las 
plataformas e-learning, como 
lo denomina Rosenberg (2001), 
encierran la utilización de la internet 
como herramienta fundamental para 
el desarrollo del acto educativo. Esta 
herramienta provee una serie de 
ideas y opciones, que el participante 
puede elegir para dar respuesta a 
las actividades asignadas por el 
facilitador y que son necesarias 
para lograr los objetivos propuestos 
por el modelo educativo. Esto 
trae consigo que cada uno de los 
participantes del acto educativo 
virtual reúna habilidades, destrezas 
y capacidades en la adquisición de 
nuevos conocimientos. Con relación a 
esto, García y Seoane (2015) señalan 
que el e-learning se fundamenta 
en las teorías constructivistas, que 
buscan que el individuo a través de 
la interacción con otros sea de forma 
síncrona o asíncrona, logre construir 
nuevos conocimientos.

De tal forma que buscan transformar 
los espacios de enseñanza-
aprendizaje tradicionales en espacios 
virtuales de aprendizaje, a los que 
se les conoce como EVA. Quiroz 
(2010) afirma que “es una aplicación 
informática diseñada para facilitar la 
comunicación pedagógica entre los 
participantes en un proceso educativo” 
(párr. 6) y, en algunos casos, se les 
conoce como EVEA (Entorno Virtual de 

Enseñanza-Aprendizaje). Así pues, el 
objetivo fundamental de la plataforma 
e-learning es permitir a sus usuarios 
la creación y gestión de los espacios 
de enseñanza-aprendizaje en Internet. 
Espacios donde los participantes 
puedan interactuar, socializar y 
establecer un proceso dinámico de 
interrelación, que conlleve a realizar 
la retroalimentación progresiva del 
conocimiento dentro de los miembros 
del grupo (Africano, Febres-Cordero y 
Pérez, 2016). Lo cierto es que, quien 
guía este proceso de enseñanza es el 
facilitador; quien se comporta como 
orientador del proceso educativo.

Por consiguiente, en los espacios 
virtuales debe aplicarse un conjunto 
de estrategias que reconozcan el 
desarrollo de nuevas habilidades y 
destrezas, con el propósito de adquirir 
nuevas competencias, mejorar la 
comunicación con nuevos usuarios y 
crear nuevos entornos, que integren los 
sistemas semióticos (diferentes signos 
creados por el ser humano). Lo que 
resulta, desde luego, en la necesidad 
de ampliar la capacidad humana para 
(re)presentar, procesar, transmitir y 
compartir información, cada vez con 
menos limitaciones de espacio y de 
tiempo, de forma casi instantánea y 
con un costo económico cada vez 
menor. Cabe pensar, sin embargo, que 
para desarrollar tales capacidades es 
necesario que tanto el facilitador como 
los participantes cambien su papel en 
el desarrollo del acto educativo. Con 
todo y lo anterior, el facilitador usará 
metodologías que activen el aprendizaje 
de los participantes, tales como: el 
aprendizaje basado en problemas, el 
trabajo colaborativo y la socialización, 
entre otros. En tanto que el participante 
debe ser más dinámico en su proceso 
de aprendizaje, desarrollando las 
competencias propias del siglo XXI, 
a saber: búsqueda de información, 
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sistematizándola y analizándola para 
que sea presentada y discutida en el 
espacio virtual; trabajar en equipo y 
servir de tutor de sus pares. 

Sin embargo, ha de considerarse una 
diversidad de situaciones tanto en lo 
referente a las posibilidades de acceso 
a las TIC como a la utilización que se 
hace de ellas. Pero aún queda mucho 
por recorrer, porque existe una gran 
desigualdad, ya que gran parte de 
la población aún no tiene acceso a 
Internet. Desde luego, el uso de las TIC 
en el acto educativo sea tradicional y/o 
virtual, contribuye con los procesos de 
cambio social, en lo cual se sustenta 
la necesidad de la alfabetización 
tecnológica en los países (García, 2014). 
Bajo esta sustentación, la educación 
virtual según Silvio (2000) no es “un 
hecho aislado, sino el conjunto de la 
confluencia de una serie de factores 
socioeducativos y tecnológicos que ha 
conducido a crear un nuevo paradigma 
de trabajo académico en la educación 
superior” (p. 161). En otras palabras, 
la educación virtual es un medio 
para la búsqueda de la enseñanza 
de manera autónoma, independiente 
y colaborativa; por lo que puede ser 
considerada una pedagogía alternativa. 
Este tipo de educación es una vía de 
cambio y un medio de construcción del 
ser humano para adaptarse a la realidad 
y transformarla para la satisfacción de 
sus necesidades (Bonàs, et al., 2007).

De aquí que la educación virtual guarde 
cierta vinculación con la educación 
presencial, pues ambos tipos de 
educación tienen un propósito en 
común: lograr el aprendizaje significativo 
en cada uno de sus partícipes, donde 
el uso de estrategias de enseñanza y 
aprendizaje son comunes, aun cuando 
se diferencian por el uso o no de las 
herramientas tecnológicas para su 
construcción y diseño.

LA EDUCACIÓN VIRTUAL 
COMO EDUCACIÓN 
ALTERNATIVA 

Desde la aparición del ser humano ha 
surgido la necesidad de resolver pro-
blemas e inquietudes que se le pre-
sentan. Es así como este ha utilizado 
un conjunto de información, saberes y 
experiencias que posee para dar res-
puesta oportuna a tales problemas e 
inquietudes. Conjunto que podría de-
finirse como conocimiento, donde la 
evolución tecnológica se visualiza en 
las transformaciones que han sufrido 
los procesos técnicos con relación al 
uso de las herramientas, las máquinas 
y la automatización de los mismos. 
Evolución que también ha afectado la 
manera de llevar a cabo el acto edu-
cativo virtual y la adquisición y cons-
trucción del conocimiento, lo cual se 
presenta, hoy en día, una nueva alter-
nativa educativa para aquellos que, 
por distintas razones, no pueden acu-
dir a las aulas de clases para continuar 
con su formación; lo cual constituye 
un medio para apropiarse del conoci-
miento. En correspondencia a esto, la 
incorporación de las TIC en el ámbito 
educativo está facilitando la realiza-
ción de las actividades académicas, 
al disponer de herramientas y plata-
formas tecnológicas que aceptan la 
interacción e intercambio de las ideas 
y los saberes como fuente y oportuni-
dad de conocimiento. 

Dada la experiencia en procesos 
educativos virtuales, de lo anteriormente 
expresado, resulta que, tanto 
facilitadores como participantes están 
desarrollando competencias para la 
selección y manejo eficaz y eficiente de 
las herramientas tecnológicas, con el 
fin de favorecer los entornos virtuales y, 
por ende, contribuir con el aprendizaje 
significativo. Al respecto, Ausubel (1968), 
plantea que el aprendizaje significativo 

más que un cambio de conducta del ser 
humano es el resultado de los cambios 
en el significado de la experiencia y 
los conocimientos previos que posee, 
por lo que plantea mecanismos que 
garanticen la adquisición, la asimilación 
y la retención de conceptos significativos 
para el ser humano. Lo que, a su 
vez, proporciona la incorporación e 
interiorización de nueva información 
con el propósito de construir nuevo 
conocimiento. Es importante acotar, 
que aun cuando Ausubel planteó la 
teoría del aprendizaje significativo al 
aula de clase en las escuelas, hoy por 
hoy, es una teoría aplicable en el ámbito 
educativo virtual, pues se trata de una 
teoría constructivista, donde cada ser 
humano crea y construye su propio 
aprendizaje, permitiendo el trabajo 
independiente y autónomo donde 
el participante aprende haciendo, 
elaborando nuevos constructos 
teóricos-prácticos, a partir del trabajo 
de unos con los otros y de los otros con 
uno, aun cuando en algunos casos, se 
puedan realizar dichos constructos de 
manera individual.

En este orden de ideas, el acto educa-
tivo virtual, como una alternativa edu-
cativa, es una acción que busca for-
mar personas. Transmitir conocimien-
tos, las habilidades y las destrezas. 
Favorecer el aprendizaje, el trabajo 
colaborativo y las relaciones dialógi-
cas, entre los facilitadores y los par-
ticipantes. Acciones que se llevan a 
cabo en el ciberespacio, entendiendo 
este como la interconexión entre los 
dispositivos tecnológicos que genera 
la creación de una nueva relación con 
el saber. Con relación a lo expuesto, 
Lévy (2007) señala que el conocimien-
to es la virtualización de la experiencia 
del ser humano a lo largo de su vida; 
es decir, es la creación del conoci-
miento a través del uso de la internet, 
los recursos, las plataformas tecno-
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lógicas y la puesta en práctica de los 
saberes adquiridos. Esto, con el pro-
pósito de favorecer el intercambio de 
saberes y, por ende, la construcción 
de nuevos conocimientos que se tra-
ducen en aprendizaje para cada uno de 
los involucrados del acto educativo 
virtual, lo cual es posible dado los sis-
temas de comunicación que existen 
en la web y la interacción permanente 
entre unos y otros.

De modo que la puesta en práctica del 
acto educativo virtual permite afirmar 
que se está transformando la forma de 
adquirir y transmitir el conocimiento, 
donde cada uno de los participantes 
logra llevar a cabo sus procesos 
de formación, Lo que significa, el 
desarrollo de capacidades, habilidades 
y destrezas en el uso y manejo de las 
TIC, como medio de interactividad, 
interacción y socialización del 
conocimiento. Bajo este contexto, la 
educación virtual como educación 
alternativa tiene como propósito, al 
igual que en el modelo tradicional, la 
formación integral del ser humano con 
la diferencia de que en esta alternativa 
educativa no existe la presencialidad ni 
los horarios preestablecidos para lograr 
el aprendizaje. Así pues, la educación 
virtual en contraposición con la 
educación tradicional busca orientar, 
guiar y ayudar a los participantes 
los contenidos que requieren para 
mantenerse actualizados, ya que 
encuentra limitaciones para continuar 
con la formación en las aulas de clases.

De lo anterior, se deduce que este mo-
delo educativo virtual se centra en los 
participantes, motivándolos a que se in-
volucren activamente en las actividades 
académicas, mediante el trabajo cola-
borativo y cooperativo, lo cual provoca 
que el conocimiento se encuentra en 
constante transformación, dada la ex-
periencia y los saberes adquiridos por 
el ser humano (Africano y Anzola, 2018). 

La praxis en el ámbito educativo virtual 
deja en evidencia que existen cambios 
en la manera de generar los conteni-
dos, planificar las actividades y ejercer 
los roles de los involucrados. Lo que lo 
convierte en una alternativa innovado-
ra, novedosa, atractiva y confiable, aun 
cuando tiene la tendencia a ser una al-
ternativa individualista apoyada más en 
la interactividad que en la interacción, lo 
que facilita la reflexión por parte de los 
involucrados, favoreciendo el desarrollo 
personal e intelectual de los mismos.

La fundamentación metodológica para 
dar respuesta a las inquietudes que me 
llevaron a reflexionar sobre lo que hay 
más allá de la pantalla de la computa-
dora, en otras palabras: detrás de la 
computadora están sustentadas en las 
experiencias adquiridas a lo largo de 
la vida. El estudio del acto educativo 
virtual desde la confianza requiere de 
un análisis cualitativo del ser humano, 
como participante dentro de este acto 
educativo, viéndolo como alguien di-
ferente del resto de los miembros del 
entorno virtual, lo cual no involucra el 
hecho de ser discriminado dentro del 
referido entorno, sino por el contrario 
verlos diferente unos con otros, im-
plica que cada uno posee un desa-
rrollo personal e intelectual diferente. 
Por esta razón, se trata, de un estudio 
reflexivo que busca desde mi experien-
cia, como participante y facilitadora  
de cursos virtuales en la Comunidad 
Digital FATLA, interpretar lo experi-
mentado con relación al otro frente 
al computador o detrás del mismo. 
A partir de esta contextualización y 
dada la experiencia adquirida, pro-
cedí a realizar un análisis reflexivo de 
las anotaciones obtenidas de la inte-
racción y la socialización con el grupo 
objeto de estudio, el cual está referido 
a los formadores y formados partici-
pantes de cursos en línea.

LA CONFIANZA DEL SER 
HUMANO EN EL ACTO 
EDUCATIVO VIRTUAL COMO 
ALTERNATIVA EDUCATIVA

Reflexionar sobre la confianza que 
puede tener el ser humano sobre 
otro o sobre algo, no es una cuestión 
fácil de hacer, ya que es una cualidad 
propia de cada ser humano; por este 
motivo, la confianza se convierte en 
un elemento vital para su desarrollo 
personal, profesional e intelectual. La 
confianza es un sentimiento que tienen 
las personas en creer o dejar de creer 
en el otro, es un hecho esencial en la 
vida del ser humano. Es un valor que 
construye el ser humano a lo largo 
de la vida a partir de las relaciones 
interpersonales, con base a las 
conductas y acciones que ejecuta en el 
entorno en el que se desenvuelve. Por 
eso, es una característica propia del 
ser humano, que se genera de manera 
reflexiva y voluntaria, que le permite 
sentirse satisfecho y seguro de lo que 
es y hace en pro de los demás. 

Siendo que la confianza es una 
cualidad propia del ser humano, 
Luhmann (1973) trata dicho tema 
como uno de los elementos relevantes 
para la construcción del entorno 
social del ser humano, dado que se 
considera que la confianza no es solo 
algo propio del mismo sino algo más 
complejo que encierra todo aquello 
que puede afectar y/o condicionar el 
futuro. Por consiguiente, es una actitud 
personal no transferible a otros, que 
no puede ser considerada objetiva 
ni subjetivamente, pues la misma se 
aprende y se construyen a lo largo de la 
vida, porque cada ser humano desde 
la infancia debe tomar la decisión 
de confiar o no, con base en los hechos 
que se suceden en su entorno.
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Con base en esta contextualización, 
los partícipes del acto educativo 
virtual poseen valores personales, 
tales como: la reputación, la empatía 
y la benevolencia. Con respecto a la 
reputación, entendida esta como las 
opiniones que emite el ser humano sobre 
otro, los participantes reconocen que el 
acto educativo virtual como alternativa 
educativa es confiable, ya que tanto 
formadores como los formados 
participan de manera voluntaria o por 
recomendación de otros en los actos 
educativos, lo cual contribuye a la 
formación permanente de cada uno 
de ellos. Este hallazgo se sustenta 
en tres atributos propios de cada ser 
humano: la motivación, la honestidad y 
el comportamiento del otro.

Con relación a la empatía, entendida 
esta como un sentimiento positivo que 
posee la persona por los demás, busca 
que se identifiquen entre sí para lograr 
de manera cooperativa la satisfacción 
de las necesidades individuales y 
colectivas. En el ámbito educativo 
virtual, cada uno de los facilitadores y 
participantes tienen la capacidad de 
comprender el comportamiento del otro 
y las decisiones que toman con respecto 
a la resolución de actividades. El hecho 
de que los involucrados del acto 
educativo virtual posean empatía, los 
transforma en personas colaborativas 
y cooperativas; preocupadas unas 
de otras y dispuestas a emitir juicios 
de valor para resolver problemas y/o 
plantear soluciones. En este sentido, y 
dada la experiencia como facilitadora 
y participante en procesos educativos 
virtuales, todos y cada uno de sus 
involucrados trabajan en equipo, lo 
que les permite obtener resultados 
favorables en su proceso formativo. Es 
decir, cada uno de ellos, además de ser 
empático es benevolente dentro del 
acto educativo virtual. Por otra parte, 
cada partícipe del acto educativo virtual 
cree y confía en que se cumplirá con 

todo lo propuesto para el desarrollo del 
referido acto educativo, lo que conlleva 
a fortalecer los valores de honestidad 
y la capacidad de ayudar al otro de 
manera confiable y sin esperar algo a 
cambio. Esto, satisface las expectativas 
que tienen sobre los beneficios que 
genera la educación virtual como 
alternativa educativa en el desarrollo 
personal, profesional e intelectual de 
cada uno de ellos. 

Por otra parte, es importante acotar 
que la experiencia que posee el ser 
humano para realizar actividades 
en el mundo virtual favorece el acto 
educativo y contribuye a generar 
niveles de confianza en cada uno de los 
participantes, permitiendo el desarrollo 
de habilidades y capacidades para 
trabajar de manera colaborativa, 
convirtiendo así, a la educación virtual, 
en una alternativa educativa confiable. 
Evidentemente, la confianza que posee 
una persona que se interesa por el acto 
educativo virtual, como alternativa 
educativa, está presente desde el 
momento en que se inicia en este 
tipo de educación, aun cuando pueda 
existir un grado de incertidumbre. 
Al considerar los planteamientos de 
Luhmann (1973), la confianza nace 
del establecimiento de relaciones 
personales que surgen entre los 
involucrados del acto educativo virtual 
y la cual queda condicionada por el 
accionar favorable que tenga cada uno 
de los participantes del entorno virtual, 
lo cual incide positivamente en el 
proceso de adquisición y construcción 
del conocimiento. Sin embargo, la 
incertidumbre que pueda generarse 
en los involucrados del acto educativo 
virtual tiende a disminuir en la medida 
en que avanza este acto educativo, 
generando credibilidad y confianza en 
el mismo, pues obtienen resultados 
favorables con relación a su formación 
profesional e intelectual, una vez 
culminada dicha formación. 

De lo anterior se desprende que. el 
ser humano debe creer y confiar en 
el otro, puesto que le hace sentir seguro 
y satisfecho de sí mismo. A pesar de que 
no siempre es fácil aprender a confiar en 
el otro, ya que el otro es diferente, tiene 
su forma de ser, de pensar y de actuar.  
Por lo que, construir la confianza en 
uno mismo y en el otro, es un proceso 
que implica tener presente y poner en 
práctica valores como: la reputación, la 
empatía, la benevolencia, la autoestima 
y la honestidad y, sobre todo, creer que 
podemos y debemos aceptar al otro tal 
cual es. En consecuencia, al aceptar al 
otro se generan niveles de confianza, 
que reconozcan las conductas 
positivas de los involucrados en el acto 
educativo virtual en beneficio de este. 
Esto se debe a que la confianza es un 
sentimiento que todo ser humano tiene 
hacia el otro, y que en muchos casos le 
brinda seguridad para actuar de manera 
individual y en conjunto con el otro.

Bajo este contexto, se recomienda 
que el accionar del ser humano sea 
responsable y coherente entre lo que 
se dice y se hace dentro de su entorno 
social y educativo; de manera que, la 
educación en valores constituye el 
pilar en la formación del ser humano, 
donde cada uno sea capaz de generar 
confianza en el otro, y donde el otro 
posea la capacidad de ganarse la 
confianza de los demás, lo cual traerá 
como consecuencia la generación de 
autoestima para ser capaz de resolver 
cualquier dificultad que se presenta 
en la vida. Por su parte, Abarca (2004) 
señala que la confianza es “un estado 
psicológico y no un comportamiento” 
(p. 58) del ser humano. Como 
expresa Mayer et al. (1995), confiar 
unos en otros, no es otra cosa que la 
disposición que tienen unos con otros 
con relación a las intenciones de cada 
uno en un momento determinado. 
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De igual manera, es necesario que 
exista interdependencia entre las 
partes; es decir, que cada uno tenga la 
disposición a dar y recibir lo que quiere 
y desea, así como el hecho de que los 
intereses de una de las partes solo son 
posibles de alcanzar si cuenta con el 
otro para alcanzarlos; por tanto, de no 
existir tal interdependencia, entonces 
la confianza entre las partes no surgiría. 

Al considerar los planteamientos 
de Flores y Solomon (2001, p. 7), la 
confianza del uno en el otro, del otro 
en uno y de todos en todos, debe ser 
tanto enseñada como aprendida, dado 
que es una destreza emocional propia 
de cada uno que requiere de la emisión 
de juicios y el accionar consciente de 
cada una de las partes presentes en 
las relaciones entre seres humanos. 
Por esto, el reto de la confianza se 
encuentra enfocado en el hecho de 
construir y fomentar las relaciones 
de trabajo en equipo, de manera 
colaborativa y cooperativa entre unos y 
otros que se traduzcan en el desarrollo 
de actividades, que promuevan el 
aprendizaje significativo de cada uno.

De lo anteriormente expuesto, entonces 
el término de la confianza se puede 
definir como la expectativa que el 
ser humano tiene en relación con 
el hecho de que suceda algo o espera 
que su entorno funcione como lo 
desea. Extrapolando este concepto a 
los entornos virtuales, la confianza del 
ser humano está presente desde el 
momento en que acepta participar en 
el acto educativo virtual. Al respecto, 
Hosmer (1995) hace referencia al 
término de confianza, como el conjunto 
de creencias que una persona posee y 
que no serán aprovechadas por otra. En 
consecuencia, según Luhmann (1973), 
la confianza entre los seres humanos 
elimina la posibilidad de que exista 
comportamiento oportunista de alguna 
de las partes, aun cuando pueda 
existir la posibilidad de que, en algunas 

situaciones particulares, uno de los 
involucrados quiera aprovecharse de 
la confianza dada por el otro. De ahí 
que la confianza es importante para el 
desarrollo del acto educativo virtual, ya 
que permite la continuidad del mismo y 
donde cada uno de sus involucrados se 
sienta satisfecho con su accionar dentro 
de su referido entorno, al aceptar que 
otros confiaron tanto en recibir como en 
dar información y conocimientos, que 
contribuyen con la formación individual 
y colectiva de cada involucrado. 

Sin embargo, la razón de ser de la 
confianza en el grupo de personas que 
participan en los entornos virtuales es 
totalmente diferente a la confianza que 
se genera en el aula de clase presencial, 
dado que en el escenario virtual no es 
posible el encuentro cara a cara, el 
cual en muchos casos genera en el ser 
humano el sentimiento de confiar en el 
otro. En otras palabras, la confianza es 
la capacidad que tiene el ser humano 
de creer en los otros. Dicho lo anterior, 
podría decir que la confianza en los 
entornos virtuales existe, por una parte, 
por la interacción permanente que se 
sucede entre los involucrados del acto 
educativo, quienes reciben de manera 
acertada los comentarios y opiniones 
de los compañeros y, por la otra, a la 
generosidad que tienen los mismos en 
transmitir, orientar, cooperar y colaborar 
en el acto educativo de cada uno de los 
involucrados. En lo que corresponde 
al facilitador, este responde a las 
inquietudes e interrogantes de los 
participantes con el asesoramiento, 
la ayuda y la discusión para iniciar la 
interacción en el chat o en los foros; 
mientras, que estos aportan ideas que 
permitan la construcción de nuevos 
conocimientos. Esta reciprocidad en 
la interacción, que se sucede entre 
los involucrados, es vital para que el 
entorno virtual exista y contribuya en la 
formación académica de cada uno de 
los participantes del acto educativo. 

Es importante acotar que este accionar 
de intercambio de ideas y construcción 
de nuevos conocimientos debe estar 
fundamentado en los principios de 
honestidad y respeto de unos hacia 
otros, donde los aportes de cada uno 
sean considerados valiosos dentro 
del acto educativo. Debido a esto, la 
confianza juega un papel mediador 
en el intercambio de la información 
y la construcción de conocimiento 
durante el desarrollo del referido acto 
educativo virtual, como una alternativa 
educativa que se le presenta al ser 
humano para desarrollarse profesional 
e intelectualmente. Por ello, generar 
confianza en el otro y en el acto 
educativo virtual es y debe ser la tarea 
fundamental del desarrollo personal 
de cada ser humano en el contexto 
en el que se desenvuelve, ya que la 
confianza se encuentra presente en 
todo ser humano, en sus relaciones y 
su accionar en la sociedad. (Figura 1).
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Figura 1. Contextualización de la confianza en los entornos virtuales
Fuente: Africano G., B. 2020.

No obstante, la educación virtual se en-
frenta a un cúmulo de problemas o limi-
taciones desde el punto de vista de sus 
usuarios, pues en ocasiones los partíci-
pes de estos procesos no cuentan con 
las capacidades, habilidades y destre-
zas para el manejo de herramientas tec-
nológicas, así como el desconocimiento 
de estrategias necesarias para alcanzar 
la construcción del conocimiento y el 
aprendizaje. Desde el punto de vista 
de los formadores, se requiere de una 
formación permanente en cada uno de 
ellos, que les permita atender a los for-
mados de manera efectiva y eficaz, lo 
que a su vez requiere de un cambio en 
el diseño curricular. Finalmente, desde 
el punto de vista tecnológico, se requie-
re que los gobiernos inviertan recursos 
económicos en nuevas tecnologías, 
plataformas y dispositivos que permi-
tan tener una buena conectividad, para 
asegurar la interacción y socialización 
del conocimiento.

CONCLUSIONES

Los entornos virtuales, hoy día, cons-
tituyen una nueva manera de llevar a 
cabo el acto educativo, aunque poco 
se sabe sobre los motivos que impul-
san al ser humano a participar en los 
mismos. El uso de las TIC ofrece la 
oportunidad de establecer relacio-
nes dialógicas entre los partícipes 
del acto educativo virtual, donde el 
internet se comporta como el media-
dor para establecer el intercambio, 
la interacción, la socialización y la 
comunicación, sea esta asincrónica 
y sincrónica, de saberes y experien-
cias que permitan la construcción 
del nuevo conocimiento, donde cada 
uno confíe en el accionar del otro.

Por este motivo, establecer, fomentar 
y reconocer la confianza en cada uno 
de los partícipes del acto educativo 
virtual, permite verla desde dos pers-

pectivas: por un lado, desde la capa-
cidad que poseen estos para afrontar 
problemas, circunstancias difíciles o 
adversidades que se les presenten 
al momento de llevar a cabo el acto 
educativo virtual (resiliencia) y, desde 
el punto de vista del valor moral que 
posee el ser humano, relacionado 
con el desarrollo de la personalidad 
de cada uno a lo largo de la vida; lo 
cual es consecuencia del accionar 
del ser humano al relacionarse con 
otros dentro de su contexto social y 
educativo, considerando para ello as-
pectos afectivos, emocionales y cul-
turales propios de cada uno de ellos. 
En definitiva, la confianza está orien-
tada al establecimiento permanente 
de relaciones afectivas y sanas entre 
los seres humanos, sustentadas en 
los valores como: el respeto, la credi-
bilidad, la tolerancia y la honestidad.
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